
A B E J A ESPAÑOLA. 
, • • 

Npii. 185. Liines, 15 de Mano. 5qtos. 

Insertamos el siguiente escrito , á pe­
tición del interesado , porque cree­
mos que su contenido da margen á. 
reflexiones muy importantes. Quan-
dola ley hafixado los límites de las 
autoridades de una nación , .en 
todo el espacio que ocupe esta debe 
regir con igualdad aquella. De otra 
manera acontecería que los indi­
viduos de un mismo pueblo goza-
ba-n con desigualdad del influxo de 
unas mismas leyes, lo qual seria tan 
perjuidicial en política como opues-. 
to a los2»incipios de justicia. 

SEÑQRES D E LA J U N T A S U P R E ­
MA D E CENSURA. 

• . . . . , • . 

Elyirey del Perú Don José. Abas-
cal me lm remitido desde Lima ba-
xo partida de registro, sin haberme 
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participado la causa ; y habiendo 
ocurrido veinte y ocho dias hace 
á la Regencia del reyno , dándo­
le cuenta de mi arribo , y pidiendo- > 
le >ermiso para desembarcarme, he 
empezado hoy á columbrar al ca­
bo de ocho meses y medio que el 
procedimiento absoluto del Virey se 
motiva ó conexiona en la censura de 
una carta mia , impresa en el pe­
riódico titulado el Peruano , á nom­
bre de Renato Jerisile de Bañeza. 

E l Virey del Perú, que yo creia 
subdito del reglamento de la liber-

. tad de imprenta, tuvo en su poder 
el segundo dictamen de su junta 
de provincia el dia 19 de junio de 
1812, me hizo salir por su orden 
verbal para España el dia 28 , na­
da me comunica en los nueve dias 
intermedios entre la actuación de la -
Junta y mi salida , y me hace ca­
minar á mis expensas cinco mil le­
guas , con riesgos y penalidades in­
decibles , para que aqui se me ins­
truya del parecer de los quatro cen<- ». 

| 
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sores subalternos qué lé suscribie­
ron ; determinándose al mismo tiem-
do por un juez de extraña, incom­
petente ó confusa jurisdicción en 
mi causa misteriosa , que en el ter­
mino de dos di as me conforme con 
el parecer ó lo reclame, mantenién­
dome arrestado no, obstante haber 
presentado y habérseme admitido 
fianza de seguridad de mi persona. 

Decidido á la reclamación, y pro­
puesta en forma ante mi juez le­
gitimo para esto, y anunciado pa­
ra otras cosas, acudo á esta Jun ­
ta Suprema. En ella deberán mani­
festarse mi carta impresa en 1812? 
su denuncia tumultuaria y no de­
terminada, introducida por setenta y 
siete personas compuestas de extran-
geros de varias naciones , soldados, 
marineros, y otras gentes; así que ni 
entenderian los peruanos que denun­
ciaban , ni las leerian , ni saben leer 
todos : el primer dictamen censorio: 
mi contestación: y el dictamen sea 
gmido de la misma junta incora-
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pleta. Qualquiera otra cosa que no 
pertenezca al curso ordinario de 
esos documentos, si anduviere con 
ellos, será de cuenta de quien la 
hubiere unido; y si alguna faltare, 
creo poderla agregar ó suplir luego 
que se me requiera ; teniéndose esta 
relación como necesaria ó precauto­
ria, porque no seme ha hecho entreva 
del expediente, ni he podido exa­
minar lo que contenga. 

Esta Suprenía Junta en exerci-
cío de sus funciones, ha de ver que 
Jos individuos de la subalterna de 
Lima, pretenden fundar, que las ex­
presiones censuradas en mi carta 
impresa P A R E C E N STJVERSIVAS, 
atendidas las actuales críticas circuns­
tancias de aquel continente; y dicen 
también , a u E ESTA C O N S I D E R A ­
C I Ó N NO TENIA EFECTOS PER­
JUDICIALES EN EL CENTRO DEL 
G O B I E R N O . Asi mismo: eslá dicho 
en un mismo dictamen por míos 
mismos hombres. 

Permítaseme preguntar ¿siserácier-
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to que necesitamos ó qufc existan di­
ferente diccionario ó diferente ley 
de imprenta en los diversos luga­
res de que se compone nuestra ffíó'4 
narquia? ¿si estará permitido y pro­
hibido á un tiempo referir1 las coJ 

sas conforme suceden , y repetir las 
palabras con que se nos educa y go­
bierna por nuestras actuales Cortes 
en las actuales circunstancias para 
que seamos uniformes los actuales 
españoles en los actuales dominios 
nuestros de ambos continentes ? ¿ si 
habremos llegado ya al estado hor­
roroso y posible de que nuestras pa­
labras castellanas tengan significa­
do diverso con proporción á la dis­
tancia del supremo gobierno donde 
se pronuncien? 

Expídase por esta Junta la sen­
tencia que reclamo en justicia, pa­
ra que descienda un desengaño á 
los ciudadanos buenos que estamos 
opromidos , ó> á los censores subal­
ternos de Lima. Ellos ó yo parece 
hallarnos muy equivocados , y la 
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equivocación ha originado ya ma­
les muy graves , no á ellos , que 
minea podrán resarcirlos sino auna 
familia numerosa, distinguida y be­
nemérita. Crecerán sin duda hasta 
el grado de espantosos si se dexa 
caminar libremente el vago y repe­
tido eco de tres censores que en la 
capital del Perú han declarado en 
substancia : „que las leyes y opinio­
nes publicadas por nuestro Congre-
ro augusto, obran distintos efectos 
en el centro que en la superficie del 
gobierno , esto es . que no son le­
yes y opiniones igualmente respeta­
bles en la España europea, que en 
la España ultramarina." En mi in­
dividuo y otros quantos esto solo sig­
nifica que los actuales censores de Li­
ma temían ó esperaban algo del Vi-
rey que allí operaba, y que es menos 
poderosa 6 nula la ley constitucional 
quando la voluntad de un virey se ma­
nifiesta contraria ; pero en el alma 
de muchos millones de españoles de­
be significar que no somos una mis-
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ma familia en átnbos .continentes, y 
en consagrando estos absurdos, poco 
hay que discurrir y dudar sobre nues­
tra suerte lastimosa. Cádiz 10 de 
marzo de 1813.— Gaspar Rico. 

Déxalo, Fabio, 
No te incomodes. 

„La falta de respeto con que se 
habla hoy dia de los empleados de 
alto carácter, es el mayor mal que 
lia podido sobrevenirnos. La sátira 
y el sarcasmo acibaran continuamen­
te á los hombres de peso que mas 
y mejor pudieran trabajar por la bue­
na causa. Así es que todos desmayan 
v toman por mejor partido callar, ó 
mantenerse pasivos." Esto, entre otro 
millón de cosas, te dirán : mas si ob­
servas con algún cuidado á los que 
así se expresan, no encontrarás mas 
que polvo y humo. Practicones, es­
cribientes condecorados, ó quando 
mas , mas , leguleyos rancios. El de-
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sengaño es regular que te sea desa­
gradable; pero;:::. 

Dáxalo, Fabio, 
No te incomodes. 

B R E V E DIALOGO. 

Ostiones. 
Triste estás, Señora mia. 

Doña Mqrcolfa. 
Fué grande, la turbulencia : 

ayer calzaba excelencia, 
y hoy una nial tieTioria. 

Ostiones 

Goze tu pecho bonanza, 
y sírvate de consuelo, 
que también yo estoy de dueli¿ 
por lo que fajtó á nú panza. 

.CÁDIZ:, IMPRENTA PATRIÓTICA. 1813. 

A Pargo de Yesgew 
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